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RESOLUCION N° 232/23

VISTOS:
[bookmark: _Hlk107662905]Que, .......................................................................................... interpone reclamación ante esta Defensoría del Asegurado (DEFASEG) solicitando que ............................. otorgue cobertura al siniestro vehicular ocurrido con fecha 24 de junio de 2023, de conformidad con el SEGURO VEHICULAR- PÓLIZA No .......................;
Que, la señalada reclamación cumple con los requisitos de materia, cuantía y oportunidad establecidos en el Reglamento de la DEFASEG (http://www.defaseg.com.pe/reglamento);
Que, habiéndosele corrido traslado de la respectiva reclamación, ............................. presentó sus respectivos descargos y la documentación solicitada;
Que, el 9 de octubre de 2023 se llevó a cabo la audiencia de vista en la plataforma virtual, con la participación en la video conferencia de las partes;
[bookmark: _Hlk107663027]Que, la reclamación se sustenta resumidamente en lo siguiente: (1) aproximadamente a las 12:10 horas del día 24 de junio de 2023, mientras conducía el vehículo asegurado de placa ................ por la Av. Los Fresnos, perdió el control de la unidad, impactando a la unidad tercera de placa ................ la por la parte posterior y proyectándola hacia adelante; (2) se produjeron los siguientes daños a la unidad asegurada: a. Capot abollado. b. Máscara delantera rota. c. Funda de parachoques delantera abollada. d. Otros daños sujetos a peritaje técnico, derrame de fluidos; (3) realizó la denuncia policial y se sometió al dosaje etílico, siendo la hora del examen etílico las 02:35 horas, según consta en el Certificado de Dosaje Etílico Nº 020826, con resultado de 0.38 g/L; (4) la exclusión invocada por la aseguradora es ilegitima y la aplicación de la póliza no es justa, entre otros motivos por cuanto viola el principio de presunción de inocencia, por lo que no se puede asumir automáticamente que el asegurado superó el límite de alcohol en sangre solo por no realizarse el dosaje etílico al momento de producirse el accidente de tránsito; (5) no hay ninguna otra prueba de dosaje etílico que proporcione evidencia directa de que el asegurado estuviera en estado de ebriedad en el momento del siniestro (ausencia de evidencia directa). No se puede inferir el nivel de alcohol en sangre basándose únicamente en et transcurso del tiempo. Es una interpretación injusta de la póliza contratada, tanto más si al asegurado no se le puede atribuir o imputar en este caso la demora en la extracción de la sangre; (6)  la fórmula utilizada para determinar la cantidad de alcohol por litro de sangre que corresponde al momento del .accidente que considera que la cantidad de alcohol en  la sangre en una persona desciende cada hora 0.15 gramos de alcohol por litro de sangre; y que a la cifra que arroje el resultado del examen de alcoholemia se le añade 0.0025 gramos de alcohol por litro de sangre por cada minuto transcurrido desde el momento del accidente hasta el momento en que se practicó el examen; es arbitraria e injusta. Mas aún si el asegurado no ha evadido someterse al dosaje etílico; (7) la testigo presencial de los hechos a la señorita ........................................................... que viajaba en la unidad siniestrada como copiloto, ratifica que el asegurado no se encontraba en estado de ebriedad en el momento del siniestro; (8) en la relación entre aseguradora y asegurado existe una clara asimetría de poder, ya que la aseguradora ha redactado las cláusulas del contrato de acuerdo con sus intereses comerciales. Esto ha conducido a una fórmula que favorecen desproporcionadamente a la aseguradora y limita los derechos del asegurado; (9)  la fórmula incluida en la cláusula contiene una exclusión y limitación excesiva que restringe significativamente la cobertura y beneficios para el asegurado. Este procedimiento debe ser corregido o dejará al asegurado en una posición desprotegida en situaciones que originalmente se supone que están cubiertas por la póliza.
Por su parte, la compañía de seguros destaca resumidamente lo siguiente: (1) al haberse verificado que se ha incurrido en una infracción al Reglamento Nacional de Tránsito catalogada como muy grave; y que el señor ......................................................................... tenía un porcentaje de alcohol en sangre mayor al límite permitido en la ley y en las condiciones generales de la póliza, este siniestro no tiene cobertura; (2)  la hora del examen etílico fue a las 02:35 horas, según consta en el Certificado de Dosaje Etílico N° 020826. El resultado del examen tomado al señor ........................................................................., con DNI No. 10388742, es de 0.38 g/L; (3) en el Artículo 307° del Reglamento Nacional de Tránsito se establece “(…) el grado alcohólico máximo permitido a los conductores y peatones que sean intervenidos por la autoridad, será el previsto en el Código Penal.”; (4) en el Artículo 274 del Código Penal Peruano se estipula: “Conducción en estado de ebriedad o drogadicción - El que encontrándose en estado de ebriedad, con presencia de alcohol en la sangre en proporción mayor de 0.5 gramos-litro, o bajo el efecto de drogas tóxicas, estupefacientes, sustancias psicotrópicas o sintéticas, conduce, opera o maniobra vehículo motorizado, será reprimido con pena privativa de la libertad no menor de seis meses ni mayor de dos años o con prestación de servicios comunitarios de cincuenta y dos a ciento cuatro jornadas e inhabilitación, conforme al artículo 36 incisos 6) y 7)”;(5) en el Condicionado General de la Póliza del Seguro Vehicular se señala expresamente lo siguiente:“(…) para determinar la cantidad de alcohol por litro de sangre que corresponde al momento del accidente se considerará que la cantidad de alcohol en la sangre en una persona desciende cada hora 0.15 gramos de alcohol por litro de sangre; consecuentemente a la cifra que arroje el resultado del examen de alcoholemia se le añadirá 0.0025 gramos de alcohol por litro de sangre por cada minuto transcurrido desde el momento del accidente hasta el momento en que se practicó el examen”, por tanto, dado que la muestra de sangre fue extraída luego de 01 hora 55 minutos de ocurrido el siniestro, el calculado para el grado de alcohol que tenía al momento del siniestro es de 0.6675 g/L; (6) de conformidad con el Reglamento Nacional de Tránsito, el conducir en estado de ebriedad está tipificada como una infracción Muy grave (C.1); (7) en la revisión del Certificado de Dosaje Etílico (el cual, como el propio documento indica, fue tomado 1 hora con 55 minutos después de ocurrido el siniestro), se identificó un resultado positivo de 0.38 g/L de alcohol en sangre; (8) según se encuentra establecido en el Condicionado General -Capítulo IV, Artículo 4.1 (Exclusiones Generales), inciso noveno-; no es posible otorgar cobertura respecto a aquellos casos en los cuales el conductor se encontraba en estado de ebriedad; (9) dicho considerando también explica que se considerará estado de ebriedad cuando el resultado de alcoholemia sea superior al permitido por ley. Asimismo, se establece que, para determinar el nivel de alcoholemia al momento de ocurrencia del siniestro, se agregará 0.0025 g/L de alcohol en sangre por cada minuto transcurrido para la realización de la prueba; (10) considerando que el grado alcohólico máximo permitido, tanto en el Código Penal como en el Reglamento Nacional de Tránsito, es ascendente a 0.5 g/L, se verifica que el presente caso se encontraría en una de las Exclusiones expresamente establecidas en la Póliza, toda vez que, al aplicar la fórmula establecida en el condicionado general de la póliza, el grado de alcohol se ha visto incrementado por encima del máximo permitido; (11) no corresponde a ............................. determinarla existencia de una infracción por parte del señor ................., la empresa únicamente cumple la función de brindar la cobertura contratada. Para ello es necesario verificar que los hechos del siniestro encajen entre las coberturas establecidas en la Póliza, y que no se verifique la concurrencia de ninguna de las exclusiones determinadas; (12) en el presente caso, la referencia al Código Penal y el Reglamento Nacional de Tránsito es únicamente de carácter referencial. Ello se debe a que, en el considerando noveno del Capítulo “Exclusiones” del Condicionado General, se establece que se considerará estado de ebriedad a aquel resultado de alcoholemia superior al permitido legalmente; (13) el mismo artículo establece que, considerando que la cantidad de alcohol en la sangre en una persona desciende cada hora 0.15 g/L; a la cifra que arroje el resultado del examen de alcoholemia se le añadirá 0.0025 gramos de alcohol por sangre respecto a cada minuto transcurrido desde el accidente hasta la realización del examen; (14) ............................. no pretende determinar la existencia de una infracción por parte del señor .................; sino que simplemente está aplicando las reglas establecidas en el Condicionado General, el cual, establece un mecanismo específico para identificar aquellos casos que serán considerados como Exclusión por conducción en estado de ebriedad. Dicha Exclusión se encuentra establecida en la Póliza desde el momento de contratación de esta, oportunidad en la cual, mediante su suscripción, el asegurado declaró que conocía los términos del seguro contratado.
CONSIDERANDO:
PRIMERO: Conforme a su Reglamento, la DEFASEG está orientada a la protección de los derechos de los asegurados o usuarios de los servicios del seguro privado contratados en el país, mediante la solución de controversias que se susciten con las empresas aseguradoras, entendiéndose por “asegurados” y “usuarios de seguros” a los asegurados propiamente dichos, a los contratantes del respectivo seguro y/o a los beneficiarios nombrados en las pólizas.
SEGUNDO: Asimismo, de acuerdo a su Reglamento, la DEFASEG sólo es competente para pronunciarse y resolver los reclamos indemnizatorios de los asegurados que hubiesen sido sometidos a su conocimiento, sobre la base de la documentación obrante en el correspondiente expediente y con arreglo a derecho, en la medida que los señalados reclamos indemnizatorios cumplan los requisitos reglamentarios de materia y cuantía, de manera que los reclamos por materias distintas al otorgamiento de cobertura, como pueden ser tratándose de pretensiones indemnizatorias por daños y perjuicios, o por reembolso de gastos, son ajenas a la competencia de esta Defensoría.
TERCERO: Conforme a la Ley del Contrato de Seguro, todas las cuestiones jurídicas se rigen por lo dispuesto en esa ley y por las que convencionalmente se acuerden, en cuanto no vulneren los principios esenciales de la naturaleza jurídica del seguro. Solo se aplica el derecho común a falta de disposición de derecho de seguros o de protección al consumidor.
CUARTO: Conforme a lo identificado en la audiencia de vista, y sobre la base de los términos contenidos en la reclamación y en la absolución de esta, la materia controvertida radica en determinar, si en autos está probado o no la causal de exclusión invocada, esto es, sin el conductor del vehículo asegurado se encontraba en el momento de la ocurrencia del siniestro en estado de ebriedad, o no, considerando para dicho efecto los términos pactados en la correspondiente póliza.
El reclamante niega la conducción en estado alcohólico, por encima del máximo tolerado, del vehículo asegurado, y cuestiona la aplicación del coeficiente o índice de metabolización del alcohol en la sangre, conforme a lo pactado en la correspondiente póliza. 
............................. para efectos de rechazar el otorgamiento de cobertura se sustenta en que el reclamante sí se encontraba en estado de ebriedad, de manera que dicho rechazo es legítimo por sustentarse en una causal de exclusión de cobertura pactada expresamente, la misma que es oponible al asegurado por cuanto el dosaje etílico dio resultado positivo de 0.38 G/L, que al aplicarse el referido índice o coeficiente, que establece un ratio de 0.15 gramos de alcohol por litro de sangre como promedio de metabolización de alcohol por el organismo por hora, aplicado al lapso transcurrido entre la hora del accidente y la hora del examen obligatorio de dosaje etílico, arroja un resultado final de 0.6675 gramos de alcohol por sangre
QUINTO: Con relación a la materia controvertida, debe destacarse que el SEGURO VEHICULAR- PÓLIZA No ....................... prevé en el capítulo IV de las Condiciones Generales, ítem 4,1.9, lo siguiente:
“4.1 EXCLUSIONES GENERALES
Esta póliza no cubre los Daños y/o pérdidas que resulten o que sean causados directa o indirectamente por los siniestros:
(…)
9.Producidas cuando el Conductor se encuentra en estado de ebriedad y/o bajo los efectos o influencia de estupefacientes, narcóticos, drogas, alucinógenos o tranquilizantes, aun cuando sean legales y/o prescritas por un médico. Para efectos de esta exclusión se entiende que una persona se encuentra en estado de ebriedad cuando al practicársele el examen de alcoholemia y otro que corresponda éste arroje un resultado igual o superior al permitido por la ley, al momento del accidente. Para determinar la cantidad de alcohol por litro de sangre que corresponde al momento del accidente se considerará que la cantidad de alcohol en la sangre en una perdona desciende cada hora 0.15 gramos de alcohol por litro de sangre; consecuentemente a la cifra que arroje el resultado del examen de alcoholemia se le añadirá 0.0025 gramos de alcohol por litro de sangre por cada minuto transcurrido desde el momento del accidente hasta el momento en que se practicó el examen. Si el conductor se niega y/o no se somete oportunamente al examen de alcoholemia o al examen toxicológico u otro que corresponda se presumirá que al momento del accidente estaba en estado de ebriedad y/o bajo los efector o influencia de estupefacientes, narcóticos y/o alucinógenos; consecuentemente se aplicará la presente exclusión.
(…)
El reclamante considera que la cláusula es abusiva. Esta Defensoría no comparte esa apreciación. 
La finalidad de la exclusión es no cubrir los casos en que el riesgo se ve agradado por la ingesta de alcohol. Excepcionalmente, las aseguradoras aceptan esos riesgos agravados cuando, previo incremento de la prima, se pacta una cláusula especial como la de ausencia de control, que en el presente caso no se ha convenido.
Tal como lo ha establecido esta Defensoría en reiterados precedentes, dado que, para los efectos concretos del caso, la aplicación de la póliza exige que el estado de ebriedad invocado como exclusión esté respaldado por un examen o prueba (en el presente caso no aplica el supuesto de negativa para practicarlo), debe considerarse que dicho examen no se practica de manera simultánea con la ocurrencia del siniestro sino de manera posterior, dilación en el tiempo que podría distorsionar su resultado dado que la exclusión pactada exige un determinado nivel o grado de alcoholemia y en un momento preciso: con ocasión del siniestro. 
En función a ello, y considerando la duración del proceso de metabolización del alcohol en la sangre de una persona, resulta manifiesto que debe contemplarse una metodología que permita proyectar el resultado del dosaje etílico desde la hora de toma o extracción de la muestra de sangre (que se consigna en la respectiva boleta) a la hora de ocurrencia efectiva del siniestro (según reporte policial), atendiendo a la referida metabolización del alcohol en la sangre.  
De manera que partiendo de la premisa que el dosaje etílico arroja un resultado a la hora de la extracción de la muestra de sangre, y atendiendo al proceso de metabolización del alcohol en la sangre entre la hora del siniestro y la hora de extracción, resulta evidente que debe sumarse, agregarse, adicionarse o como se quiera expresar, al resultado del dosaje el factor de metabolización del alcohol en la sangre, de manera que con certidumbre se obtenga el grado de alcoholemia a la hora del siniestro.  
Dicha operación de cálculo posee, en consecuencia, no sólo sustento contractual sino que resulta absolutamente lógica, siendo que se desprende no sólo de los alcances contractuales citados, sino de la metodología aplicada por la Policía Nacional del Perú.  
Conforme a lo anterior, este Colegiado considera que no se presenta una cláusula abusiva en la exclusión invocada en el presente caso, la misma que corresponde a un acuerdo contractual, válido y oponible al asegurado, siendo que en la póliza está pactado que la calificación del estado de ebriedad se realiza en función al resultado del dosaje o examen de alcoholemia al momento del accidente, para cuyo efecto se ha establecido un determinado régimen para proyectar el resultado del dosaje (dado que el momento de extracción de la muestra de sangre es posterior al accidente) a la ocurrencia del siniestro.
SEXTO: En el Certificado de Dosaje Etílico se verifica que el examen se tomó una hora con 55 minutos luego de ocurrido el siniestro, dando un resultado positivo de 0.38 g/L de alcohol en sangre:
................................................................................................................................................

De manera que partiendo de la premisa que el dosaje etílico arroja un resultado a la hora de la extracción de la muestra de sangre, y atendiendo al proceso de metabolización del alcohol en la sangre entre la hora del siniestro y la hora de extracción, resulta evidente que debe sumarse, agregarse, adicionarse o como se quiera expresar, al resultado del dosaje el factor de metabolización del alcohol en la sangre, para que con certidumbre se obtenga el grado de alcoholemia a la hora del siniestro.  
Dicha operación de cálculo posee, en consecuencia, no sólo sustento contractual, sino que resulta absolutamente lógica, siendo que se desprende no sólo de los alcances contractuales citados, sino de la metodología aplicada por la Policía Nacional del Perú.  
SÉTIMO: Considerando que la cantidad de alcohol en la sangre en una persona desciende cada hora 0.15 g/L; a la cifra que arroje el resultado del examen de alcoholemia se le añadirá 0.0025 gramos de alcohol por sangre respecto a cada minuto transcurrido desde el accidente hasta la realización del examen.
Dado que la muestra de sangre fue extraída luego de 01 hora 55 minutos de ocurrido el siniestro, el calculado para el grado de alcohol que tenía al momento del siniestro es de 0.6675 g/L.
Dicho resultado excede el grado alcohólico máximo permitido, tanto en el Código Penal como en el Reglamento Nacional de Tránsito, es ascendente a 0.5 g/L
OCTAVO: Conforme a todo lo expuesto, este Colegiado considera que no ha mediado interpretación o aplicación arbitraria, por parte de ............................. de la exclusión a la que se contrae el presente caso, la misma que corresponde a un acuerdo contractual, válido y oponible al asegurado, siendo que carecen de fundamento los argumentos de este último para que no se sume cierto factor al resultado del dosaje, reconociendo este Colegiado en la póliza está pactado que la calificación del estado de ebriedad se realiza en función al resultado del dosaje o examen de alcoholemia al momento del accidente, para cuyo efecto se ha establecido un determinado régimen para proyectar el resultado del dosaje (dado que el momento de extracción de la muestra de sangre es posterior al accidente) a la ocurrencia del siniestro.
La señalada exclusión es lo que sustenta contractualmente el rechazo de cobertura, por lo que debe entenderse, para todo efecto, que el rechazo está sustentado suficientemente para fines de las exigencias contenidas en la Circular S-610-2004 de la Superintendencia de Banca, Seguros y AFP.
Atendiendo a lo expresado, este colegiado concluye su apreciación razonada y conjunta al amparo de lo establecido en su Reglamento estimando que existen razones fundadas para estimar que el rechazo de cobertura al cual se contrae la presente reclamación posee legitimidad, por lo que 
RESUELVE: 
Declarar INFUNDADO la reclamación interpuesta por .......................................................................................... contra ............................., dejando a salvo el derecho del reclamante de recurrir a las instancias que considere pertinentes.

Lima, 11 de diciembre de 2023
La Secretaría Técnica certifica que la presente resolución cuenta con el voto de los vocales cuyos nombres figuran en el presente documento.

Rolando Eyzaguirre Maccan – Presidente
María Eugenia Valdez Fernández Baca – Vocal
Omar Alfaro Villanueva – Vocal
Gonzalo Abad del Busto - Vocal
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